La filiación más allá de la sangre: entre el relato y la experiencia
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Resumen:
En este trabajo, reflexionamos a partir de la película “De tal padre tal hijo” dirigida por Hirokazu Koreeda (2013), acerca de las vicisitudes del vínculo de filiación. Nos interesó este film porque nos permitió pensar el peso que tiene “la sangre” en la determinación de un relato que desde la cultura se impone como incuestionable e inquebrantable. Este relato se pone en tensión a  partir de un acontecimiento produciendo cimbronazos que lo sacuden, desestabilizan y generan movimientos[footnoteRef:1].  [1:  Sugerimos, si es posible, ver la película antes de leer el trabajo. ] 
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La trama de la película se centra en dos parejas  Ryota y Midori (padres de Keita) y  Yudai y Yukari (padres de Ryusei) que son convocados por el hospital para  comunicarles que sus hijos fueron intercambiados al nacer, ante lo cual le sugieren que realicen el intercambio antes de que los niños sean mayores, en el momento tienen aproximadamente 6 años. Ante esta situación ambas familias empezarán a contactarse, en principio iniciando una demanda judicial al hospital, pero también atravesados por la duda, la curiosidad, el miedo y la angustia que la situación convoca y a partir de la cual cada personaje irá transitando la situación. Empezarán a realizar intercambios cortos, probando que los niños estén cada vez un poco más de tiempo con sus familias biológicas. Ryota, el padre de Keita, atravesará, desde una primera posición en la que afirma "Ahora todo tiene sentido”, un largo y trabajoso camino interno que lo enfrentará a su lugar de padre, pero también de hijo, implicándolo de un modo novedoso para él. Midori, es quien muestra más angustia, el temor de perder a su hijo la conmueve pero entre la culpa de “no haberse dado cuenta”, los mandatos sociales y familiares y la presión de su marido, termina cediendo. Es interesante como una madre que tiene una relación muy dual con su hijo (de crianza), siente cuando empieza a sentir afecto hacia su hijo biológico, que está traicionando y engañando a Keita. 
La pareja de Yudai y Yukari son muy relajados, hasta por momentos parecen desconectados, toda la situación de intercambio pasa casi sin conmover su tranquilidad, la mayor preocupación de Yudai, el padre, pasa por conseguir una indemnización del Hospital, en cambio Yukai se muestra más conmovida e identificada con Midori. Sin embargo, la situación en general parece no movilizar tanto a esta familia que tiene tres hijos y para la cual agregar uno nuevo y despedirse de otro parece algo natural, algo que hay que hacer, por ahí porque el foco de la película está puesto en la otra familia. 
Las reacciones de los niños manifiestan más el malestar, en principio es Ryusei, que ante la falta de explicación adulta empieza a cuestionar - ¿Por qué?, por qué estoy acá, por qué debo decir papá a quien no es mi papá, por qué debo hacer esto o aquello; el cuestionamiento se convierte en huída y retorno al hogar de crianza. Por otra parte Keita parece más maleable, adaptable, él obedece y hace lo que todos esperan sin preguntar demasiado, sin embargo se vislumbra una vivencia de angustia y abandono que lo conmueve internamente e intensamente, cuando logra hacérselo saber a su padre pueden conectarse con lo que sienten y construir una nueva manera de encontrarse como padre e hijo.  
El film pone en tensión la dimensión subjetivante de la función filial con el peso cultural del lazo sanguíneo. En este sentido nos preguntamos qué lugar tiene la experiencia en el vínculo de filiación, en cuanto aquello cotidiano que se transita con el otro, que implica cuidados, nutrición, cariños, miradas, horarios compartidos, hábitos, retos, intimidad, malestares, etc.. 
En la película la primera recomendación de los profesionales de salud (médicos), es que hagan el intercambio antes de que los chicos sean más grandes y sea más complicado, se deslizan dos ideas allí, una respecto a la hegemonía del lugar de lo genético y la sangre respecto a la herencia y por otro lado sobre el lugar de los niños en la relación intergeneracional, como de aquellos que solo reciben, que son pasivos y subordinados a las decisiones de los padres.
Desde un pensamiento psicoanalítico podríamos decir que aquello que se construye desde la experiencia de filiación a través de la dimensión simbólica e imaginaria, que implica una inscripción cultural, una historia y novela familiar, una función de sostén y corte, es sumamente significativo para la subjetivación. Sin embargo el film muestra el peso que tiene a nivel cultural, y  por lo tanto a nivel transubjetivo, la “certeza” del lazo sanguíneo respecto a muchos otros tipos de vínculos y respecto a esta otra dimensión experiencial de la filiación. 
A nivel de sentido común no es raro pensar que la dimensión de la experiencia, aquello que se construye en el cotidiano, aquello marcado por la presencia, es uno de los aspectos significativos de un vínculo como por ejemplo el de pareja o incluso, sin una cotidianeidad común, se entiende que una amistad se nutre de experiencias compartidas; sin embargo pareciera que ser padre o madre ya viene dado, la sangre determina un vínculo inquebrantable y perdurable. 
En este sentido en la trama se introduce algo imprevisto, un  acontecimiento que pone en cuestión el lugar del lazo de sangre, arma otra escena fuera de lo conocido en relación a su experiencia y a lo cultural normalizado, establece una manera de estar con el otro atravesada por la novedad y la incertidumbre.  
Nos parece interesante el modo en que se atraviesa esa experiencia y cómo esta incertidumbre moviliza cuestiones inconscientes que estaban presentes en el vínculo de filiación. Un padre, Ryota, que no veía su proyección imaginaria en su hijo Keita, y que cuando se entera de que no lo era parece comprenderlo todo, sin embargo Ryusei tampoco completa esta proyección narcisista, sino que lo enfrenta con el vacio de la ajenidad, muchas cosas se activan a partir de este movimiento, este imprevisto, como la repetición inconsciente de un modelo familiar aprendido en la relación con su padre, ya que toda experiencia de paternidad y maternidad moviliza experiencias infantiles, nuestro lugar de hijos/hijas. 
Vemos cómo cuando Ryota después de pruebas fallidas para querer a Ryusei (su hijo biológico), y podríamos pensar también para complacer a su padre, puede cuestionarse su deseo y enfrentarse a cuánto del deseo del otro hay en él, y a partir de allí construir otra historia familiar, salir de un lugar encerrante de reproducción de la historia familiar y dar lugar a la novedad. Esto implica un trabajo que moviliza cuestiones defensivas en los distintos protagonistas de la película. Podemos pensar también en Midori que queriendo sostener una relación casi simbiótica piensa en huir con su niño, para que nada los separe, ni nada cambie.  
Por otra parte, ¿qué es un hijo? es una elección, o es un lugar de la incerteza, es decir más allá del orden biológico, porque abre la posibilidad tanto del desamor, con lo que ello implica (desinterés y desamparo), pero también permite que aparezca la posibilidad de un amor más vital y verdadero, mas radiante porque entiende a padres e hijos como sujetos que accionan según sus compromisos y deseos.
En este sentido, como señalan Rajnerman y Santos (2010) “no hay filiación sin deseo y transmisión. Nos referimos tanto a los mensajes inconscientes que el niño recibe de sus padres, como aquellos que hacen a los valores, ideales en general de carácter más consciente-preconsciente. Ubicamos el lugar de hijo/a en el lugar del “heredero”, como aquel que recibe el legado, (…) pero queremos remarcar el carácter activo y metabólico que presupone este recibir. Lo heredado no solo puede ser recibido, también puede ser rechazado y transformado”. 
Por otra parte, la novedad que aporta el acontecimiento, implica un trabajo de duelo, en vez de negar o huir, tienen que elaborar y construir situaciones nuevas que ponen movilidad a la vida de uno y del conjunto, ninguna de las dos familias será igual después de ese trabajo.  
Un interrogante que nos surge es que cómo sería esta experiencia familiar estando en análisis, qué hubiera pasado, podríamos pensar que la paternidad tiene la función de incluir en la cultura, que posibilita la exogamia, el lugar más subjetivador es el de la paternidad pero eso implica transitarla. En este sentido una forma de pensar el trabajo analítico podría ser el de acompañar que ese trabajo subjetivante se pueda ver favorecido, implica por lo tanto salir de lo instituido y tolerar junto con nuestros pacientes la novedad, ya que aquí no hay recetas y cada familia podrá construir una experiencia distinta ante un acontecimiento similar.
Entendiendo a la angustia como movilizadora de cambio, y a través de la transferencia, podemos pensar la permeabilidad del paciente y su lugar, promoviendo en el trabajo analítico que él o los pacientes puedan construir sus propias respuestas. En este sentido también podemos pensar la hegemonía del modelo médico que rápidamente en salud mental prescribe recetas a la manera de los psicofármacos para no sentir y calmar la angustia, cuando es ésta la que nos permite abrir interrogantes, movilizar y transitarla a través del trabajo y la elaboración. 
Lo interesante del trabajo analítico es cuando el paciente y el analista atraviesan las vicisitudes de la angustia, se enfrentan al lugar del “no saber”, de lo desconocido o el “descoloque” y dan lugar a que “se despierte un interés nuevo por lo que está sucediendo, una curiosidad, un estado de asombro y compromiso con la vida. Y ello sucede cuando se produce la ruptura de una trama sólida y se abre una zona enigmática” (Puget, 2015: 37), implica salir del lugar de la certeza, de lo instituido, de lo aprendido, aprender y tolerar la incertidumbre.  
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